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aúltima barrabasada del gobierno se perpetró 

a plena vista pública y en descampado. Fue el 

propio Ministerio de Bienes Nacionales el que 

anunció la compra de la casa del expresiden- 

te Allende en Guardia Vieja, concretada justo 

a tiempo para enmarcarse en los recursos del 

presupuesto 2024. 

El 30 de diciembre se había firmado el contrato de compra- 

venta, por 933 millones de pesos, entre el Estado de Chile y la 

sucesión Allende, incluidas su nieta, la ministra de Defensa, 

M:s:a Fernández Allende, y su hija, la senadora Isabel Allende 

Bussi. 

La Constitución no deja lugar a dudas: prohíbe a los minis- 

tros (como Fernández) firmar contratos con el Estado. Y esta- 

blece que “cesará en su cargo” el parlamentario (como Allen- 

de) que “celebrare o caucionare contratos con el Estado”. 

Al vender la propiedad, tanto Allende como Fernández es- 

taban violando la Constitución. 

Imposible más claro, imposible más explícito. 

Ante tal despliegue de ignorancia, estulticia, desaprensión 

y mediocridad, el gobierno la sacó barata. El conocimiento pú- 

blico de la transacción permitió que ciudadanos que sí habían 

leído la Constitución levantaran la mano e hicieran ver que se 

estaba violando la Carta Magna, y que Allende y Fernándezes- 

taban firmando la destitución de sus respectivos cargos. 

La defensa de la ministra de Defensa confirmó lo impresen- 

table de su gestión. Lo único que pudo argumentar en su favor 

es que “la adquisición no ocurrió”, que “no hubo traspaso de 

vivienda” y que “jamás he recibido un peso por esa casa”. 

Cierto, pero no por su voluntad. La ministra firmó para que 

la adquisición ocurriera, para que la vivienda fuera traspasa- 

da, y para que decenas de millones de pesos pasaran del Fisco 

asu bolsillo. 

El gobierno sacrificó a la anónima ministra de Bienes Nacio- 

nales, pero insiste en mantener en su cargo a la ministra Fer- 

nández. 

Ello es impresentable. La ministra no puede seguir. Aun si 

aceptamos la tesis más benévola (que actuó de buena fe), de- 

muestra falta de competencia para hacer su trabajo. ¿Tan mal   
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asesorada está, que nadie en suequipo jurídico ha leído la Cons- 

titución? ¿Tan poco tino político tiene, que no advirtió quere- 

cibirmillones de pesos del Fisco, por una instrucción de su jefe 

el Presidente, sería escandaloso? 

¿Con este nivel de ineptitud y frivolidad se toman las deci- 

siones relativas a la Defensa Nacional en su ministerio? 

La explicación de la senadora Isabel Allende fue aún másin- 

sustancial. Partió diciendo que “esta no va a ser una conferen- 

cia de prensa de preguntas y respuestas”. Y afirmó que “nun- 

ca esta familia se ha visto envuelta en negocios, en conflictos 

de intereses, en lucros, en negociados, en nada”. 

Los porfiados hechos la desmienten. Ella firmó para recibir 

fondos fiscales en una transacción comercial que está expre- 

samente prohibida por la Constitución. 

El conflicto de interésque Allende niega noesopinableo dis- 

cutible; es tan palmario, que está especificado como causa de 

cesación del cargo. 

Tras el punto de prensa, el senador José Miguel Insulza ofi- 

ció de guardaespaldas, repartiendo empujones a los periodis- 

tas que intentaban hacer su trabajo: preguntar a una servido- 

ra pública por un tema de evidente interés ciudadano. 

Esa imagen resume el rol que ha asumido en este caso el par- 

tido de Allende, el Socialista. Ellos, los autoproclamados guar- 

dianes de la memoria del expresidente, deberían ser los más 

escandalizados. En cambio, han optado por seracríticos guar- 

daespaldas y blindar a las involucradas. 
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Insulza calificó las críticas a la senadora y la ministra como 

“una profunda injusticia” para “causar daño”. Para el jefe de 

bancada de los diputados PS, Daniel Melo, son “una artimaña 

política” que “no tiene ningún fundamento, solo la búsqueda 

de la odiosidad”. 

La diputada Daniella Cicardini también lamentó que “las 

chambonadas de otros abran este flanco, y elodio por parte de 

la derecha a Salvador Allende y su familia”. 

Es cierto: la responsabilidad aquí es del gobierno completo, 

desde el Presidente Boric hasta los equipos de Bienes Nacio- 

nales, Segpres, Defensa y el Segundo Piso. 

El gobierno que más gárgaras ha hecho respecto a su admi- 

ración hacia Allende, daña así el legado que dice defender. Tal 

como ocurrió en la conmemoración de los 50 años del golpe, 

organizada con tal negligencia, que oscureció la herencia que 

pretendía abrillantar. 

Una y otra vez, este gobierno muestra el abismo que existe 

entre lo pomposo de sus intenciones, y lo indolente de su eje- 

cución. 

Pero no se puede excusar a las primeras y principales res- 

ponsables: quienes acceden a ser parte de un negocio incons- 

titucional. 

¿Cómo vaa ser culpa “de otros” lo que firme la senadora Isa- 

bel Allende, quien lleva 31 años consecutivos en el Congreso, 

desde 1994, donde ha sido presidenta del Senado y de la Cá- 

mara de Diputados, y esla actual vicepresidenta de la Interna- 

cional Socialista? ¿O lo que haga Maya Fernández, exdiputa- 

da, expresidenta de la Cámara y actual ministra de Defensa? 

¿Qué eseso de tratar a figuras políticas de vasta experiencia 

como si fueran inimputables por sus actos? 

En la República de Chile, todos deben asumir sus responsa- 

bilidades por igual. Pensar que el apellido hace a algunos in- 

munes a esa carga, es propio de las dinastías, no de las repú- 

blicas en las que creía el presidente Allende. 

Basta de guardaespaldas. Y que el “caiga quien caiga”, tan 

proclamado por este gobierno, se haga realidad. 

¿O es que este “caiga quien caiga” solo vale para los que no 

tienen el apellido correcto? ¿Y para los que sí, en cambio, hay 

impunidad institucional, con guardaespaldas VIP incluidos? 

  

  

Gabriel Boric y de las dirigen- 

cias del Frente Amplio porla fi- 

gura del presidente Salvador 

Allende ha sido declarada en 

discursos y documentos desde 

mucho antes de alcanzarel go- 

bierno. Aún más, durante la campaña presiden- 

cial hubo un intento de rescatar las estéticas que 

empaparon el proyecto de la Unidad Popular, 

como la revalorización de la gráfica de los her- 

manos Larrea, cuyos diseños acabaron repre- 

sentando esa época. La imagen de un joven de 
piesobrela copa de unárbol podría habersido 

la tapa de alguna edición de Quimantú o por- 

tada de la revista “Cabro Chico”. Los guiños han 

aparecido cada tanto de manera explícita oim- 

plícita, como cuando el Presidente Boric citó la 

frase atribuida a Newton que habla deencum- 

brarse sobre los hombros de gigantes —impo- 

sible no distinguir ahí la silueta de Allende—, o 

eligió los marcos de los anteojos que comenzó 

a usar durante la campaña y que recuerdan a 

los del expresidente. Ese aprecio, sin embargo, 

durante su gobierno no se tradujo en hechos que 

dieran cuenta de la importancia de la figura de 

Salvador Allende para la izquierda chilena. 

El primer descuido fue la torpe organización 

de la conmemoración de los 50 años del golpe. 

El oficialismo estableció una narrativa que eli- 

minaba la expresión “Golpe de Estado” de los 

programas conmemorativos emitidos por el 

canal público. El relato quedó en el aire, sin raí- 

ces, en un vacío que pronto fue llenado desde 

la derecha: en lugar de ser el momento para 

cuestionar la traición de un general y los horro- 

res cometidos desde el primer minuto por la 
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dictadura, a quien se terminó analizando como 

sospechoso fue a Salvador Allende. Aún más, 

el Presidente Boric en cadena nacional reco- 

mendó un libro en el que la intervención ex- 

tranjera para la conjura, asunto clave para en- 

tender la crisis, queda reducida al mínimo. 

Un año después, la figura del expresidente 

vuelve a quedar dañada por la fallida compra 

por parte del Estado de la casa de Guardia Vie- 

ja. Una idea sin más argumentos que la aspi- 

ración de que la propiedad de un inmueble de 

la familia Allende fortalecería la importancia 

dela democracia. Nadieindica nada sobrela co- 

lección que albergaría —¿archivos persona- 

les?— y la manera en que dialogaría conel Mu- 

seo de la Solidaridad y la espléndida colección 

de arte contemporáneo formada durante la 

Unidad Popular y luego, en el exilio, durante 

la dictadura. El plan que incluía la adquisición 

de la casa del expresidente Aylwin tampoco ha- 

bía sido justificado en el contexto de las nece- 

sidades de los museos públicos ya existentes, 

ni tampoco de las casas-museo gestionadas 

por fundaciones que sobreviven al borde del 

descalabro financiero, como ocurre incluso 

con la que tiene a cargo el legado de Neruda. 

¿Qué sentido tendría agregar dos nuevos in- 

muebles bajo estas condiciones? El proceso 

de compra, impulsado desde la Presidencia, 

avanzó hasta acabar en escándalo, porque con- 

travenía algo tan básico como la Constitución. 

Ahora la familia Allende está bajo escrutinio 

público y la ultraderecha, tal como en la con- 

memoración del golpe, ve en la pasmosa des- 

prolijidad una oportunidad para jugar su pro- 

pio juego. 

Una de las debilidades manifiestas del gobier- 

no y de parte del oficialismo ha sido una falta 

de espesor de contenido en todo lo que suelen 

considerar como sus causas. Declaman con 

insistencia y alboroto, pero algo sucede al mo- 

mento de la acción. Pasó desde la primera se- 

mana con un viaje absurdo a La Araucanía que 

acabó en crisis; ocurrió en la gestión de losin- 

dultos y en el caso Monsalve. Frivolidad, des- 

prolijidad, superficialidad, esnobismo. Una 

cáscara resbaladiza hecha de buenas intencio- 

nes con la sustancia suficiente para la charla de 

cóctel entre conocidos que no se contradicen, 

pero carente de reflexión crítica. Una pose, una 

impostura, alguien jactándose de tener un ca- 

rácter o una pertenencia grupal que nunca lo- 

gra encarnar en plenitud. 

Si fuera posible sintetizar en un concepto la 

meta que debería haber tenido el actual gobier- 

no, ese debió ser lograr que la población chi- 

lena confiara en lo público, en el Estado y sus 

servicios como nunca lo ha hecho. Ese traba- 

jo no es lo mismo que hacer pedagogía teóri- 

ca sobre el papel de la salud pública, ni sobre 

la educación pública, ni sobre un sistema de se- 

guridad social real en lugar del ahorro indivi- 

dual que representan las AFP. Las autoridades 

no lo lograron o nunca se lo plantearon de ese 

modo: los hospitales no han cobrado prestigio, 

tampoco los liceos, hay universidades públicas 

al borde del derrumbe y la torpeza política de 

no haber apoyado propuestas de reformas an- 

terioresal sistema de pensiones tiene al oficia- 

lismo peleando por una mínima fracción de 

cambio con las AFP, que han sabido explotar 

sinescrúpulo la desconfianza de la ciudadanía 

en el Estado y en la clase política. No sirve exi- 

girle a la gente que apueste a la solidaridad en- 

tre generaciones, lo que es útil es demostrar- 

les que eso es posible, que es mejor. Durante 

estos años la ciudadanía ha constatado que sus 

demandas más urgentes no son satisfechas por 

el bloqueo de una oposición despiadada. Tam- 

bién ha aprendido a desconfiar de un oficialis- 

mo que públicamente demuestra que no vive 

como ellos, ni tiene sus mismos problemas y 

prioridades: la conclusión que sacan es que esos 

dirigentes que dicen velar por sus derechos 

nunca sufrirán las consecuencias si algo resul- 

ta mal. Esaes la fisura que aprovecha la oposi- 

ción, sobre todo la más reaccionaria. 

El mejor homenaje a Salvador Allende no 

consistía en comprar una casa que transforme 

sus ideales en piezas de un museo, o disponga 

sus pertenencias en la estrechez de una habi- 

tación que nunca fue pensada para recibir pú- 

blico; el real homenaje hubiera sido trabajar 

para que el pueblo considerara lo público un 

espacio seguro y digno, en el que vale la pena 

permanecer y no del que se hace urgente es- 

capar. 
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